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Es con enorme placer que me honro en dirigirme a Uds. en este acto de homenaje al Prof. Ec. Ariel 

Davrieux que, con toda justicia, la Academia de Economía ha resuelto hacerle a nuestro maestro y 

amigo. 

La trayectoria del Prof. Davrieux fue y sigue siendo, como pocas, rica, ejemplarizante e inspiradora 

para las nuevas generaciones. 

Es muy difícil, en pocos minutos exponer el aporte efectuado a nuestra Sociedad por el 

homenajeado y, más difícil aun, es transmitir la calidad de su aporte. En todo caso, intentaré llevar 

adelante el desafío de abordarlo, con plena conciencia que será apenas un reflejo pálido de la 

realidad. 

Viene de su Rosario natal en 1956,  año en que ingresa a la Facultad de Ciencias Económicas y de 

Administración,  se gradúa en 1961. 

Será uno de los primeros economistas uruguayos en ir a perfeccionarse al exterior. En 1963, va a 

realizar su especialización a la Universidad de Paris, en el prestigioso Centro de Estudios de 

Programación Económica, que operaba en la órbita de la citada universidad y que tenía un acuerdo 

con el Ministerio de Economía Francés. Casi un año permanecerá estudiando en ese Centro, donde 

tuvo como docentes a profesores de Edmond Malinvaud. Fue este período para Davrieux y para 

nosotros de enorme importancia pues su sólida formación universitaria original en nuestro país, se 

vería enriquecida, ensanchada y profundizada en la Universidad de Paris, y que después volcaría en 

beneficio de todos nosotros en las distintas posiciones que ocuparía.  

Años más tarde, siendo ya destacado Grado 5 de nuestra Facultad, comienza los cursos para el 

programa de doctorado en Economía que había impulsado el Decano de la época, el Prof. Dr. Nilo 

Berchesi y que financiaba el Banco Central del Uruguay presidido en ese entonces, por José Gil Díaz. 

Los cursos eran de una calidad superior y se dictaban en el propio BCU. El director de los mismos 

era nada menos que el Prof. Robert Mundell y entre los docentes estaban, Kevin Lancaster, Edmond 

Phelps, Phoebus Drymes, Guillermo Calvo, Douglas Vickrey. Su sola mención da cuenta de la estatura 

académica de esos docentes que enseñaban a un conjunto de uruguayos aquí en Montevideo. Al 



menos tres de ellos recibirían posteriormente el Premio Nobel en Economía. Esos cursos aportarían 

a Davrieux y a otros profesionales un bagaje privilegiado de conocimientos. Desafortunadamente, 

el programa luego no siguió por razones de índole económica que el país padeció en la época. Pero 

por suerte, a él se pudo concurrir. Algunos asistentes están en la sala como por ejemplo, el Prof. 

Ariel Banda y también asistían entre otros, como Ramón Díaz, Juan C. Protasi, Ana María Teja 

De las múltiples facetas de su trayectoria, voy a transitar valorativamente por dos de ellas: la de 

servidor público excepcional y, la de un académico de la economía relevante 

Davrieux: el servidor público excepcional 

Comienza su carrera como servidor público hacia 1961 cuando es contratado para realizar trabajos 

para el CIES (Consejo Interamericano Económico y Social). Era entonces ministro de Hacienda, un 

recordado profesor, el Cr Juan Eduardo Azzini. 

Pasa al poco tiempo a la Dirección General de Estadísticas y Censos como funcionario técnico y 

comienza a desplegar una tarea ciclópea entre 1961 y 1968. El herramental estadístico era muy 

rudimentario y el revisó, construyó, enseñó en un organismo que necesitaba de un sólido bagaje 

técnico. Davrieux lo aportó sin retaceos. 

Davrieux conduciría la DGEC (hoy INE), desde 1968 hasta 1973. Allí desarrollaría y aplicaría para 

beneficio de todos, sus conocimientos y su compromiso con la función pública en forma ejemplar. 

Limpio. Pulió estadísticas, de hecho prácticamente  realizó el IPC con la jerarquía que ese índice 

necesita tener, hizo el primer índice de desocupación, y nada menos que el primer índice medio de 

salarios, entre otros aportes. 

En 1973 pasa, como funcionario, a la Oficina de Planeamiento y Presupuesto carácter en donde 

permanecerá hasta 1985 en que, con el retorno de la democracia, bajo la Presidencia de Julio María 

Sanguinetti es designado Director de la misma y permanece hasta marzo de 1990. Luego volvería a 

ser Director de la OPP en el período 1995-2000 y continuaría en el mismo cargo hasta el 2005, ya en 

este último período siendo Presidente de la República el Dr. Jorge Batlle. Completaría así nada 

menos que 15 años de Director de la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. En muchos años tuve 

el honor de estar junto a él y a los ministros de Economía, Ricardo Zerbino y Luis A. Mosca, 

integrando el equipo económico en dos de esos períodos.  

En el primer período, la crisis en que estaba sumido el país era de proporciones inimaginables. 

Davrieux mostró toda su calidad técnica conceptualizando las grandes orientaciones macro hasta 

los detalles micro, que no le eran ajenos. En ese equipo que integrábamos tratamos de reconstruir 

una economía y una confianza que estaban destruidas al tomar las posiciones. Zerbino sería un gran 

piloto y tuvo la visión tener de Subsecretario a Luis A. Mosca. Y Mosca asistía a las reuniones del 

equipo económico que se llevaban a cabo los lunes a las 9 de la mañana en el tercer piso del edificio 

de Colonia y Paraguay. 

En el segundo período, la labor de Davrieux fue fundamental en numerosos campos, pero es 

insoslayable recordar que fue el arquitecto de la Reforma de la Seguridad Social del año 1995. 

Era ya ministro de Economía, Luis A. Mosca, de quien también es insoslayable recordar que bajo su 

ministerio y la orientación de política económica y en particular fiscal que le imprimió, llevo al país 



a tener una inflación de un digito, meta que no se alcanzaba después de décadas y décadas. La 

inflación es una variable que en buena medida resume la capacidad de estar operando 

adecuadamente una economía. Las  ideas de Davrieux y sus aportes vinculados a la seguridad social 

entre otros serían una vez más claves. 

En su tercer período al frente de la OPP, tendrá también una dedicación encomiable. Acaso por 

recordar  una muy importante, selecciono su contribución a la solución de la crisis de 2002 junto al 

Ministro de entonces Alejandro Atchugarry, al Ec. Carlos Steneri, al Ec. Isaac Alfie y al Ec De Brun. 

Pero este listado de contribuciones de Davrieux, debe adicionársele otra perspectiva, ésta más 

cualitativa como servidor público. 

Estoy seguro que tomó siempre el servicio público como una distinción, al tener capacidad de servir 

los demás. Para Davrieux el servicio público no fue un trabajo, fue una vocación. 

Tomó el servicio público con un ejemplar sentido del deber, con un íntimo compromiso con una 

causa que va más allá de las presiones momentáneas. 

Hoy estamos homenajeando a un ciudadano para quien el servicio público fue una satisfacción 

interna de hacer contribuciones a la Sociedad en oposición a compromisos de alcanzar solo logros 

personales. 

Nosotros tuvimos en él y las generaciones venideras tendrán en él, un ejemplo paradigmático de 

como el servicio público, está envuelto en una ética de principios de un bien común, servir a los 

demás con equidad. 

 

Davrieux: el relevante profesor de Economía 

A temprana edad comienza su carrera docente en su alma mater, y en 1960 era un brillante docente 

de Estadística.  

Con apenas 26 años, llega a ser catedrático de una materia que se llamaba Metodología Económica 

General , que en los hechos era Econometría y que fundaría  en 1965 y  mantendría hasta 1982 

formando a docentes que pudieran continuar pues él iba edificando asignaturas que luego dejaba a 

sus discípulos. 

Es que ya desde 1975 era catedrático de Economía II, que era básicamente macroeconomía. 

Desarrolla la asignatura con brillantez inusual y la mantiene hasta 2008. Ya había dado su alta 

impronta de calidad a la asignatura y pasaría a ocuparla alguno de sus principales discípulos. 

Recuerdo su libro, “Análisis macroeconómico”, donde aclara confusiones, despeja conceptos, limpia 

de hojarascas la disciplina y hace un aporte sustancial al entendimiento económico  

contemporáneo. 

En medio de estas responsabilidades, es profesor pues nadie más podría serlo, de Métodos 

Cuantitativos Aplicados a la Empresa entre 1968 y 1970, dejando luego de efectuar su contribución 

a docentes formados que continuarían la misma con alta calidad. 



Pero su historia académica no termina aquí, había una nueva materia. Economía Matemática. Nadie 

más que Ariel Davrieux podría dictarla y así lo hace desde 1982 a 2012 con singular brillantez. 

Semejante contribución académica es reconocida al otorgársele en 2015 el título de Profesor 

Emérito de la Universidad de la República, la más alta distinción académica que puede conceder esa 

universidad. 

Y decía en esa ocasión el Decano Arim que “Ariel había sido un constructor de materias, llevándolas 

a la más alta calidad, de nivel internacional”. Qué razón tenía el decano. 

Y quisiera complementar esa afirmación con otras consideraciones. 

Hubo en la Facultad varios períodos que fueron liderados por grandes profesores. Fundada en 1932 

tenía un fuerte énfasis contable. Luego de algunos esfuerzos aislados comienza a abrirse camino la 

economía en ella. Allí hay nombres que son insoslayables. Faroppa, Berchesi, Azzini, Bucheli, 

Wonsewer, Iglesias el más joven, por mencionar algunos. Ellos elevan sustancialmente el nivel de la 

economía en nuestra facultad y en nuestro medio. 

La economía y la enseñanza de la misma cambiaban luego en el mundo. El mayor énfasis 

matemático se hacía presente en la escala internacional en trabajos que provenían principalmente 

de MIT, Harvard, Yale, Princeton, Chicago, entre otras universidades. 

Es en esa etapa, que los maestros que tuvimos, iban dando paso a nuevas generaciones de docentes. 

Ellas debían ya tener un fuerte dominio matemático. La ciencia se escribía y se escribe básicamente 

en inglés. Se necesitaba un nuevo liderazgo que pusiera a un nuevo nivel internacional la enseñanza 

de nuestra disciplina. Allí, en esa nueva inflexión aparece el liderazgo académico del Prof. Davrieux.  

Siempre lo he visto y he hecho un paralelismo entre lo que fue Ariel Davrieux en economía en 

Uruguay y lo que fue Paul A. Samuelson, en economía en USA. Este último, discípulo de grandes 

maestros, Schumpeter, von Neumann, daría un giro muy importante a la economía en su 

formalización y ampliaría su espectro de su visión  asi como que elevaría el rigor científico de la 

disciplina.  

Asimismo, al igual que ese gigante de MIT, considero que Davrieux es, en Uruguay el último gran 

generalista en economía. 

Más allá del dominio de la macroeconomía, de la economía matemática, sabe de economía 

financiera (doy fe de ello), sabe de micro, sabe de economía de la seguridad social, por mencionar 

algunas áreas. 

Luego de esta reseña que ha hecho nuestra presidenta , economista Mosca , la que hará el 

economista Alfie  y lo que he podido comentar acerca de los aportes a la Sociedad uruguaya y dentro 

de ella al mundo académico en el campo de la economía, se advierte el acierto de la Academia de 

Economía del Uruguay en tributarle este homenaje. Como también se aquilata mejor la deuda de 

gratitud que mantenemos contigo. Deuda esta que no pretende saldar este acto, pero si alentar, 

por si fuera necesario, que sigas derramando tu lección de vida y de academia entre nosotros. 



Me siento orgulloso y un privilegiado  de haber sido tu alumno, me siento orgulloso y un privilegiado 

de haber trabajado juntos por el país, me siento orgulloso y honrado de haber participado en este 

homenaje que se te tributa  y me siento orgulloso y  privilegiado de ser tu amigo. 

Muchas gracias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


